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SUMARIO.

Ecos de la semana, por el Baron do Orella. — Cartas 
literarias, por D. José María Asensio.—Gutténberg 
y la Imprenta, por D. Javier Soravilla.—Culto  á 

Ce r v a n t e s : Discurso leído por D. Federico Her­
nandez y Alejandro.—A Miguel Cervantes Saave-, 
dra, poesía, por D." Josefa Sevillano de Toral.— 
Album  p o é t ic o : El genio, soneto, por D. Emilio 
Medina.—A un capullo, por D. A. Alcalde Valla­
dares.

ECOS DE LA SEMANA.

Continúa la cosa piiblica in statu quo.
Y esto aseguro á ustedes que me hace 

poquísima gracia, porque quisiera po­
derles comunicar noticias de sensación;
pero.....  nada, tenemos que contentarnos
con el deseo. Los periódicos de provin­
ces ningún eco nos envían digno de con­
signarse; aparte de esas vulgaridades, ta­
les como suicidios, robos y otras menu­
dencias de menor cuantía; los de Madrid 
no dejan de decir; pero vale mucho más 
lo que se callan, y nosotros, á fuer de pru­
dentes y buenos ciudadanos, hacemos lo 
mismo, seguimos la misma conducta por 
aquello de que no hay mejor palabra que 
la que está por decir, y de que en boca 
cerrada no entran moscas.

ISo obstante, algunos ecos han llegado 
hasta nosotros, dignos de ser trasmitidos 
á nuestros lectores.

Cumplamos pues, como buenos.
★

¥ *

El eco que más sensación ha causado 
en la presente semana, ha sido el del des­
tronamiento del sultan, ese no sabemos 
si desgraciado ó afortunado sultan, señor 
de un serrallo compuesto de mil y pico
de encantadoras sultanas.....  ¡Y vivia en
paz y en gracia al lado de mil muje­
res nada menos.....  En España con una
mujer sola vivimos en guerra y en des­
gracia continua. Lo peor del caso es que 
ha llegado hasta nosotros un eco terrible,

| y es el de que el sultan nuevo ha man- 
: dado extrangular al viejo. Sin serrallo y 

extrangulado, esto es horrible. Tal eco 
necesita confirmación, como diría La Cor­
respondencia.

El destronado señor, parece que, arre­
pentido de sus antiguas calaveradas, ha 
pensado buscar un rincón pacífico donde 
pueda entregarse á una vida tranquila, y 
esperar, libre de fuertes emociones, sus 
últimos dias. España es el país que reúne 
las circunstancias deseadas, y pronto ten­
dremos por acá...... al destronado señor,
si no le extrangulau. Es decir, que según 
parece, pronto tendremos montos en la 
costa.

El ex-sultan de Constantinopla vá á 
aprovechar la tolerancia de cultos. Que 

| nos le traigan.....

* *

Pues señor, ya sabrán Yds. que Santo 
Tomás se hallaba denunciado hace mu­
chos años (el templo, no el Santo); pero 
pasaron muchos, y el templo firme que 
firme á pesar de los peritos que opinaban 
lo contrario. Posteriormente un horroro­
so incendio destruyó por completo su cú­
pula. Se trató de reedificar la churrigue­
resca iglesia, ó infinidad de fieles se apres­
taron á coadyuvar con crecidos donativos 
á aquel piadoso fin. Se llevó á cabo la 
reedificación y pusieron el templo como 
nuevo, sobre todo le adornaron con una 
media naranja obra de verdadera inspi­
ración, que se hallaba, es decir que se 
halla en completa uniformidad con la ar­
quitectura del esterior del edificio; pues 
sin respetar tanta belleza, y después de 
tantos gastos, nuevos arquitectos denun­
cian nuevamente el templo, por hallarse 
en estado ruinoso, y se acuerda su demo­
lición inmediatamente, pero con tal pre­
mura que los vecinos de las casas inme­
diatas sueñan hallarse entre escombros y 
se aprestan á liar el petate y largarse
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con la música á otra parte antes de morir
aplastados.....  Una preguntilla suelta.
¿Ofrece la iglesia de Santo Tomás tal pe­
ligro ó son sueños de algún capitalista? 
En Chamberí sabemos que no se hallaba 
denunciado ningún balcón, y sin embar­
go, hoy se ha desprendido uno y por poco 
desprende de la vida á un transeúnte. 
Cosas que suceden...

★
¥ ¥

Un solo banquete ha tenido lugar en 
Madrid esta semana, que nosotros sepa­
mos; este ha sido el que se verificó en 
casa del baron de Benifayó el dia 24 del 
pasado, y con el cual obsequió á sus nu­
merosos amigos.

★
¥ ¥

Parece ser que D. Felipe Ducazcal 
será empresario de los Jardines del Buen 
Retiro en la próxima temporada. lío le 
arrendamos las ganancias: digo, y sin fon­
da y sin bombo. Lo dicho. El puesto de 
agua estará servido por el Sr. Tiber. No 
faltará agua. Del mal el menos.

Se estrenó en el teatro de la Comedia 
una obra de D. Eduardo Saco, titulada 
Una estravagancia. Nos parece bien.

Se estrenó en el Circo del Príncipe 
Alfonso Chorizos y Polacos, de Larra y 
Barbieri. Nos parece mal.

★
¥ ¥

Ultimo eco importantísimo. Ha subido 
la bolsa con la caida del sultán, medio 
céntimo.....  Se salvó el país.

Está á la disposición de sus lectores 
hasta la próxima semana.

El Baron de Orella.

CARTAS LITERARIAS.

V .

Afición á las obras deCervántes.— Suscritores y lecto­
res.—Versos inéditos de Cervantes.—Quintillas.— 
Soneto.—Versos de Francisco Pacheco.

S r .  D .  M a r i a n o  P a r d o  de  F ig u e r o a .

Sevilla, Junio 19, 1868.

Con la boca abierta, el oido aguzado y 
todos los demás sentidos y potencias en ex­
pectativa estoy desde que recibí tu última, 
mi querido Mariano, aguardando cada dia la 
llegada del correo que me traiga la Droa- 
piaua del presente año. Como pasan dias y 
no viene, no quiero dejar de escribirte para 
tener ganada la esperanza de que me escri­
birás; porque mis cartas tienen un fin inte- 

; resado, como el dinero que emplea el juga- 
j dor en un billete de lotería. Este desde que 

juega espera el dia del sorteo; yo desde el 
momento en que escribo espero la respuesta. 
Pero mi suerte es más venturosa que la de 

' los jugadores, pues en estos las mejores lio- 
! ras son las que trascurren con la esperanza,
I hasta que llega el desencanto; y en mí suce- 
i de lo contrario, porque tras la espectativa 
! viene un premio, que nunca es pequeño, en 

la carta de ese aloman que como familiar tie­
nes metido en la sesera.

Dejando esto á un lado, y volviendo al 
| tema, té diré algo de Cervantes, ya que la 
; ocasión se presenta de darte alguna noticia 

nueva con alguna muestra del consabido 
descubrimiento (que va confiado á tu leal 
amistad).

La afición á las obras de Miguel de Cerván- 
tes es general, universal, si así puede decirse 
en España; no se limita á clase alguna, ni á 
gerarquía social determinada. Se desborda 
del círculo de los hombres de letras, y corre 
por los indoctos, y envuelve á la más ínfi­
ma clase de nuestro pueblo.Esto para tí no 
es nuevo, ni necesita demostración, pero si 
la necesitaras para alguno de los muchos 
incrédulos á quienes ilustras con tus cartas, 
darte lié un dato estadístico, ó más bien dos, 
que hablan muy alto y dicen más que mu­
chas disertaciones de esas filosóficas y difu­
sas que corren. La elocuencia de los núme­
ros es á las veces ciceroniana ó demostina.
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Uno de esos editores de Madrid ó Barce­
lona, que abastecen á nuestros artesanos del 
insulso pasto de novelas patibularias á dos 
cuartos la entrega (que aún es cara por ese 
precio y por mucho menos), ha tenido la feliz 
idea de hacer una edición del Ingenioso H i­
dalgo ¡á cuarto el pliego! y uno de los co­
misionados ha hecho en el pueblo bajo de 
Sevilla 500 suscriciones, debiendo advertirte 
que son tres ó cuatro los comisionados, lo 
cual supone 1.500 á 2.000 suscriciones.

¿Es esto significativo?
Pues escucha. El bibliotecario de la Pro­

vincial ha circulado la memoria anual de los 
trabajos del establecimiento, incluyendo un 
estado de las obras pedidas por los concur­
rentes.

Abraza el año de 1S6G, y en él la obra que 
se pidió más fué le Colección legislativa de 
España que tuvo 469 lectores; después vie­
nen las obras de Cervantes que se pidieron 
427 veces.

Tal es la popularidad de esta lectura; une 
á estos datos el retrato del autor en las cajas 
de fósforos, la reproducción de su estatua en 
los libritos de papel, la imagen del buen j 
Alonso Quijano que campea en otros de los 
mismos, y las escenas de su vida que sirven 
ya de etiqueta á las botellas del rico Valde­
peñas, que se conserva en las tobosescas ti­
najas, y dime si hay autor alguno que goce 
en su país tan completo y general renombre.

Ciertamente que no conocen los ingleses 
á Shakespeare, ni los franceses á Molier ni 1 
los alemanes á Goethe tanto como los españo­
les á Cervántes. Un célebre estranjero lo ha 
dicho; en España no hay una sola persona 
que no conozca algo de U. Quijote y de San­
cho, de Rocinante y del rucio.

¿Crees tú, Mariano, que el pueblo entero 
que se encierra entre el Pirineo y el mar 
aplaude á Cervántes por el sentido oculto de 
sus creaciones?

¿Crees que conoce á D. Quijote por lo que : 
ahora le descubren de apasionado de Dina- 
luce y adversario de Casildea? ¡Horror!...
El pecado sea sordo y sordos también Bcn- 
jumea y su escuela el Cervántico Bachiller.

Existe y guárdase en la Biblioteca Colom­
bina una historia Ms. de la ciudad de Sevilla,

compuesta por el Licenciado Collado, que en­
tre muchas particularidades, contiene una 
estendida descripción del famoso túmulo que 
Sevilla levantó para las honras del rey don 
Felipe II, descripción que muy pronto reci­
birás en un precioso volúmen de los de la 
segunda série de nuestros bibliófilos andalu­
ces, impresa é ilustrada por el amigo Palomo 
(D. Francisco de Borja).

Al finalizar su obra dice así el autor: «Al­
gunos otros versos se pusieron sueltos, y 
»unas décimas que compuso Miguel de Cer- 
»vántes, que por ser suyas fué acordado po­
nerlas aquí; sigue nse:

Ya que se ha llegado el dia, 
gran Rey, de tus alabanzas, 
de la humilde musa mia 
escucha entre las que alcanzas 
las llorosas que te envia.

Que puesto que ya caminas 
pisando las perlas linas 
de las dulas soberanas, 
tal vez palabras humanas 
oyen orejas divinas.

¿Por dónde comenzaré 
á exagerar tus blasones, 
después que te llamaré 
padre de las religiones 
y defensor de la fé?

Sin duda habré de llamarte 
nuevo y pacífico Marte, 
pues en sosiego venciste 
lo más de cuanto quisiste, 
y es mucha la menor parte.

Tembló el cinta en el Oriente, 
el bárbaro al Mediodía, 
el luterano al Poniente,] 
y en la tierra siempre fria 
temió la indómita gente.

Arauco vió tus banderas 
vencedoras, y las fieras 
ondas del sangriento Aseo (1) 
te dieron como en trofeo 
las otomanas banderas.

(1) ¿Será Ejeo?
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Las virtudes en su punto 
en tu pecho se hallaron, 
y el poder y el saber junto, 
y jamás no te dejaron 
aun casi el cuerpo difunto.

Y lo que más tu valor 
sube el extremo mayor, 
es que fuiste, cual se advierte, 
bueno en vida, bueno en muerte, 
y bueno en tu sucesor.

Esta memoria nos dejas, 
que es la que el bueno codicia, 
que amigables y sin quejas 
misericordia y justicia 
corrieron en tí parejas.

Gomo la llana humildad 
al par de la magostad, 
tan sin discrepar un tilde, 
que fuiste el Rey más humilde 
y de mayor gravedad.

Quedar las arcas vacías 
donde se encerraba el oro, 
que dicen que recogías, 
nos muestra que tu tesoro 
en el cielo lo escondías.

Desde ahora en los serenos 
Elíseos Campos amenos 
para siempre gozarás, 
sin poder desear más 
ni contentarte con menos.

Estas doce quintillas, á que el Licenciado ¡ 
Collado llama décimas, las había visto autes 
del año 1840 el malogrado literato sevillano 
D. Juan Colon y Colon; pero ni las copió ni 
dijo en qué libro se encontraban, y así te 
las presento abora como obra desconocida de 
nuestro inmortal escritor.

Pero á continuación de estas quintillas, sin 
interrupción ni variación de ningún género, 
hay en el libro de Collado un soneto, que yo 
estimo parte del mismo ingénio, aunque por 
desgracia inconcebible está falto de alguna 
parte. Léelo primero y luego juzgarás mis 
observaciones.

SONETO.

Ocupa breve término de tierra 
la Majestad del gran Philipo hispano, 
ayer poco era el mundo al sobre humano 
poder, que hoy tan poco espacio encierra.

Vivió buscando paz, contino en guerra; 
murió para vivir; tuvo en su mano 
el freno del vicioso luterano, 
y al común enemigo el brio atierra. (1)

Fué en las naciones confusion y espanto 
desde el primero clima hasta el postrero, 
y al ñn dejó de ser Felipe y Santo.
Su fama, el alma, el celo, el cuerpo, el nombre 
al mundo, al cielo, al suelo, á su heredero.

A primera vista parece que falta un versu 
del último terceto; pero estudiando mejor, 
encontramos el consonante nombre que no 
se relaciona con los del terceto que se con­
serva, y viendo después el concepto de esos 
dos versos postreros, parece que debieron 
ser estarmote y  que el copiante saltó un ter­
ceto entero, dejando manco y truncado el 
soneto. Que este sea de Miguel de Cervantes 

I como las quintillas, es punto que no parece 
I dudoso. La idea vertida en aquellas es exac­

tamente la misma que en esto se desenvuelve 
reduciéndola á los términos que las dimensio­
nes de epigrama exige; encuéntranse además 
á continuación sin nombre de otro autor; y 
por más que yo no conceda á esta prueba 
grande importancia, el esjilo, la manera de 
hacer los versos y de ligar las frases no desdi­
cen de los de Cervantes. Yo sospecho que 
ambas composiciones son de su pluma; pero 
como no es artículo de fé, cada uno puede for- 

! mar su opinion sin caer en censura.
Tú sabes que la Real Academia sevillana 

de Buenas letras me ha dispensado hace tiem­
po la honrosa distinción de llamarme á tomar 
parte en sus tareas; pero mis ocupaciones han 
impedido el que hasta boy tome asiento entre 
sus sabios individuos. El dicurso que en ese 
acto debo leer tengo comenzado hace tiempo, 
y era mi objeto ofrecer como tributo de gra­
titud á la corporación que así lia honrado 
mis escasos merecimientos, estas y otras 
composiciones poéticas de Cercantes entera­
mente desconocidas. Continúo en mi propó­
sito, pero no creo que falto á él aunque satis­
faga anticipadamente la justa curiosidad de 
algún amigo, y mucho ménos si es tan apa­
sionado cervantista como tu doctor Thebusem.

(í) En El Ingenioso Hidalgo (parte 1.a capi­
tulo XXXIX) se lee: «la liga contra el enemigo co­
mún, que es el Turco;» palabras que esplican el sen­
tido de este verso, y son de Cervántes.
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Y pardiez, mi querido Mariano, que hay 
libros que tienen estrella, y hála tenido para 
mí esta historia de Sevilla del Licenciado 
Collado. Después de haber encontrado en 
ella versos desconocidos de Cervantes, fal­
taba que me suministrase noticias de Fran­
cisco Pacheco y también me las ha dado. 
Este hallazgo lo debo al mismo D. Francisco 
Palomo, cuya modestia es igual á su mérito, 
y cuya buena amistad es sincera y leal como 
pocas.

Despues del túmulo de Felipe II en 1598, 
trae el autor la descripción del que se levantó 
para las honras de la reina doña Margarita 
de Austria, esposa de Felipe III que falleció 
el 5 de Octubre de 1611.

Hubo en la fábrica versos latinos del céle­
bre licenciado Juan Robles y del no menos 
ilustre Francisco de Medina, y en cuatro ar­
cos que salian del túmulo en ocho nichos se 
pusieron ocho reinas. «Su pintura de color 
»de bronce, como las demás de las historias, 
»que fueron las siguientes: La archiduquesa 
»María, madre de nuestra Reina y á todos 
ríos comisarios que tuvieron mano en esta 
»obra pareció que los versos que á todas es­
lías Reinas se les pusiesen fuesen castella- 
»nos para inteligencia del pueblo y  por 
»honra de nuestra lengua; y los que tocaron 
»á esta figura dicha fueron de D. Francisco 
»de Galatayud, etc.»

Repara tú, que tan apasionado eres á la 
epigrafía, y tan docto en ella, el concepto que 
he subrayado, y no dejes de tenerlo en mien­
tes en ocasiones.

Prosigue Collado describiendo las ocho rei­
nas, é inserta los versos que pusieron Anto­
nio Ortiz Melgarejo, el citado Galatayud, y 
D. Alvaro de Guzman; pero en dos de ellas 
dice así:

«En el otro arco en frente de este estaba la 
»Reina Doña Ana, cuarta mujer de Philipo II, 
»madre de nuestro Rey y Señor Pliilipó III, á 
»quien sirvió con su pluma igual á sus pince- 
»les Francisco Pacheco, y en cuya alabanza 
Alizo el mismo los siguientes versos:»

Cuando teme perder el grave esposo 
la gran Reina de España, ofrece al cielo 
su dulce vida en trueque generoso; 
cae la flor, goza el rico fruto el suelo.

Acto suyo imitado, acto glorioso.

se ofrece á otra gran Reina Margarita 
que asaz en fruto y en amor la imita.

Mal copiante era por lo visto el Licenciado 
Francisco Gerónimo Collado, pues en esta oc­
tava saltó el verso sesto, como antes habia 
omitido un terceto entero en el soneto de 
Cervantes; faltas ambas irreparables, pues 
aunque en la misma Riblioteca Colombina 
hay otro ejemplar de su historia, es copia 
exacta y fidelísima de la primitiva y no añade 
ni quita al testo original..

Concluyamos.
«En el opuesto estaba la Reina de Ingla- 

»terra Catalina, mujer de Enrico VIII; sus 
»versos fueron de Francisco Pacheco.»

De católicos Reyes engendrada, 
por católica solo perseguida, 
en heroica virtud aventajada, 
y entre ilustres matronas escogida, 
y en el ñngido bronce retratada 
la consorte de Enrique esclarecida 
se muestra, que en su túmulo acompaña 
á otra Reina cathólica de España.

Con estas dos octavas ha venido á aumen­
tar mi colección de poesías de Francisco Pa­
checo ese Ms. de Collado. Muchas composi­
ciones de este artista tenia yo reunidas, y 
aquí te daría cuenta de ellas de muy buena 
voluntad, pero como dentro de poco se impri­
mirán todas á continuación de la edición de 
mis Apuntes sobre Pacheco y sus obras que 
actualmente publica D. Gregorio Cruzada Vi- 
llaamil en la Biblioteca de Arte en España, 
escuso tomarme ese trabajo y causarte esa 
molestia.

Demasiado larga es ya la presente y por 
esta razón dejo para otra el remitirte noticia 
de una fiesta que tuvo lugar en Sevilla por 
los colegiales del de Maese Rodrigo, con mo­
tivo de cierto acuerdo sobre la Inmaculada 
Concepcion y en la cual salieron D. Quijote 
«que fué prez de la caballería andante» y 
detrás Sancho «su escudero, rellanado en un 
»rucio y flaco pollino»; con sus letras alusi­
vas. Con esta noticia aumentarás tu precioso 
artículo sobre Farsas del Quijote.

Y quédate á Dios. No se cómo va escrita
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esta carta, pues en tres breves ratos se ha 
hilvanado (porque en verdad va descosida y 
seria impropio el decir que se ha zurcido) y 
te la envió en la confianza de que aprove­
charás lo bueno y dispensarás lo malo. Aque­
llo es lo de Cercantes y Pacheco; esto lo 
que ha escrito tu amigo que te quiere,

Asensio.
— o<gg S > o-----

GUTTENBERG Y LA IMPRENTA.

(Continuación.)

Aquel nuevo procedimiento de escri­
tura cerraba las puertas del porvenir á 
los copiantes; era, pues, llegada la hora 
postrera del manuscrito. Esto dio origen 
á que uniéndose los pendolistas más re­
putados conspiraran contra el inventor, 
disponiendo un acertado plan de ataque, 
del cual hubiera salido muy mal librado, 
si su escudero Lorenzo no hubiese toma­
do enérgicas medidas contra los enemigos 
de su señor.

Conjurada por la astucia la borrasca 
que amenazaba al padre de la tipografía, 
tanto éste como el criado continuaron 
trabajando con más ahinco, en vista del 
buen resultado obtenido con el primer 
anuncio, pues á los pocos dias de expo­
nerle en la catedral de S trasburgo había 
logrado vender más de cincuenta ejem­
plares, cuyo importe fué suficiente, no 
solo á cubrir los gastos del material em­
pleado en la impresión, sino á dejar una 
pingüe ganancia, capaz de llenar las ne­
cesidades de la vida durante un largo 
período de nuevos ensayos para el mayor 
perfeccionamiento del invento, y hacer 
la felicidad del escudero, compañero in­
separable del descendiente de Gensfleich 
y compartícipe de sus continuas priva­
ciones y amarguras durante tantos años.

El impreso aún dejaba bastante que 
desear, pero Guttenberg, constante en 
su idea de llegar á la perfección, con­
tinuó su trabajo con más calor, con más 
entusiasmo'que nunca.

Llegó después á concebir el pensa­
miento de la prensa, y poniéndole por 
obra, halló nuevos resultados prósperos, 
pero también nuevas dificultades.

La prensa inventada por Guttenberg 
se diferenciaba muy poco de las del sis­
tema antiguo que han llegado hasta nos­
otros; pero como los tipos estaban cons­
truidos en madera, aunque esta procura­
ba fuese de la más sólida y fuerte, no re­
sistían la fuerza de la máquina, y bien se 
desgastaban, bien se partían dificultando 
esta circunstancia por consiguiente, la 
rapidez de la tirada. Entonces pensó en 
sustituir la tipografía de madera por la 
de metal, llevó también este pensamiento 
al terreno de la práctica y encontró el 
nuevo inconveniente de que si aquella 
resultaba débil, esta destrozaba el papel. 
El plomo por sí solo tampoco podia uti­
lizarlo para el objeto, pues perdía la for­
ma con la presión de la prensa. Necesi­
taba hallar un metal, ó una amalgama 
que reuniera las condiciones que exigía 
su destino.

Hallábase Guttenberg próximo á al­
canzar este nuevo triunfo, cuando se en­
contró otra vez arruinado á consecuencia 
de los escesivos gastos que le originaron 
tan continuados experimentos.

Por este tiempo fallecieron Ileilmann 
y Riff que en favor del invento y como 
protectores se habían asociado á Gut­
tenberg.

Con la muerte de estos hombres se vió 
completamente falto de recursos y perse­
guido por sus infiuitos acreedores, y obli­
gado á abandonar á S trasburgo para tras­
ladarse de nuevo á Maguncia, pues ha­
bíase verificado una reconciliación entre 
los nobles y el pueblo, y aquellos pudie­
ron tornar á sus antiguos hogares.

Una vez en su país natal, de nuevo se 
entregó con todas sus fuerzas al perfec­
cionamiento de la tipografía. Ya hemos 
dicho, que lo único que le restaba era ha­
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llar una aleación adecuada al objeto á 
que destinaba el metal.

Consumidas todas sus rentas vióse en 
la necesidad de asociarse de nuevo, y así 
lo hizo, uniéndose eon Faust, rico platero 
de la población, el cual le proporcionó 
nuevas sumas, no sin haber buscado an­
teriormente todos los medios que creyó 
suficientes para apoderarse de los bene­
ficios de la futura obra.

Guttenberg continuó trabajando, pero 
en vano. Casóse en estas circunstancias 
una de las bijas de Faust con Schoeffer, 
joven instruido y habilidoso copista de 
aquella población.

Fío de general creencia, como dice Luis 
Figuier en su obra de Los Grandes In­
ventos, sino que se sabe á ciencia fija que 
la combinación del plomo y antimonio 
no se debe á Guttenberg. Tal honor cor­
responde al yerno de Faust, Pedro Sclicef- 
fer, pues esta fue' la mayor dificultad que 
encontró el inventor ante su paso, y pre­
ciso es confesar que la aleación no fue 
descubrimiento suyo.

Aquel hallazgo colmó todos los deseos 
de Guttenberg, pues el compuesto de an­
timonio y plomo era el único que perfec­
tamente se podia destinar para la fundi­
ción de tipos menos duros que el hierro; 
pero de mayor consistencia que la made­
ra y el plomo, y por consiguiente, capaz 
de soportar sin detrimento la fuerza de la 
prensa.

Una vez hallada la preciosa mezcla de 
metales, la imprenta había quedado cons­
tituida (1450) (1).

(i) Hay en los diversos autores que tenemos á la 
vista, tal variedad en las lechas, que hacen dudar do 
la verdadera; pero en el presente caso se deja com­
prender claramente que la primera que liemos cita­
do (a) corresponde á la en que Guttenberg obtuvo con 
buen éxito sus primeros ensayos en Strasburgo (1436), 
y la secunda (1450) corresponde á la en que el invento 
fue un hecho. La diferencia do catorce años que exis­
te entre una y otra fecha fue la época que infructuo­
samente unas veces asociado, otras solo, trabajó Gut­
tenberg en Strasburgo.

Las aspiraciones del industrioso alo­
man estaban en un todo cumplidas; no 
obstante, nuevas decepciones habían de 
descargar sobre el corazón de artista de 
aquel grande hombre el golpe más rudo.

Como muy bien dice Velez de Pare­
des en sus Inventos científicos é industria­
les, una vez realizado el invento el iu- 
ventor es un ente inútil en adelante.

Así debió comprenderlo el ingrato 
Faust, pues desde entonces no pensó en 
otra cosa que en deshacerse de Gutten­
berg.

Como ya hemos expuesto anteriormen­
te, Faust procuró por cuantos medios 
halló á su alcance, el apoderarse de los 
beneficios que pudiera reportar el inven­
to; Faust, ambicioso, cruel y sin concien­
cia, llegó á colocar á Guttenberg en la 
terrible disyuntiva de morir en la más 
completa indigencia ó ceder los derechos 
que tenia á los productos del trabajo y 
estudio de toda su vida.

Resistióse en un principio el desgra­
ciado artista; pero la miseria le obligó á 
capitular, y al punto se vió expulsado 
por Faust de sus prensas.

Agotados sus últimos recursos, el pa­
dre de la imprenta se vió en el triste caso
de tener que abandonar su país natal.......

El gran Guttenberg, el célebre inventor 
del arte tipográfico, aquel hombre ilus­
tre que había legado á la humanidad la 
joya más preciosa de la civilización, erró 
por Alemania los últimos años de su vida 
víctima de la miseria, sin saberse cómo 
devoró ese triste período de su exis­
tencia.

(Se continuará). Javier Soravilla.
- ---- 'a-g^iXai.

CULTO Á CERVANTES.

D is c u r s o  le id o  p o r  D .  F e d e r ic o  H e r n a n d e z  y  A le j a n d r o  e n  

l a  s e s ió n  c e le b r a d a  e n  V a l l a d o l i d  e l  2 3  d e  A b r i l  ú l t i m o ,  

e n  h o n o r  d e  C e r v a n t e s .

Señores: Se encuentran tan escesivamento 
agotados y esprimidos los vocablos, los tér­(a) V. nuestro ntím. 28 pág. 8.
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minos, las frases de los exordios, que todos 
ellos á fuerza de torturarles, de sujetarles 
al suave pero punzante potro de la inventi­
va, lian venido á condensarse en uno solo; 
su esencia ha sido una, igual, idéntica inmu­
table: el reclamar la bondad del auditorio y 
el exhibirla insuficiencia del disertante; co­
nocida es en mí la última; suficientemente 
probada teneis vosotros la primera: suplicóos 
por lo tanto no exijáis en esta mezquina com­
pilación de nociones, de datos, de: reminis­
cencias vagas y confusas, dispersas allá en las 
concavidades de mi cerebro, la trabazón, la 
urdimbre, el tejido fuerte y coherente que lle­
va en sí todo trabajo que revela talento, ilus­
tración y fantasía; no reclaméis tampoco bellas 
formas, giros sonoros, vigorosos conceptos, 
ecos radiosos de brillante fantaseo, ricas elu­
cubraciones emanadas de una imaginación 
ardiente y soñadora; no esperéis una triste y 
melancólica elejín ofrecida á Gerváutes-hom­
bre, ni un célico canto de entusiasmo y ad­
miración á Cervantes-genio; no, no lo es­
peréis.

Mi alma, si bien es cierto que, se encuen­
tra saturada por el aroma de tamañas emo­
ciones, se niegaá trasmitírselas al aliento que 
caldea mi boca, á los lábios que decoran mi 
rostro, al corazón que late violentamente en 
mi pecho.

Y ¿sabéis por qué?.... Porque existe una 
nueva veneración literaria; porque se han 
erigido nuevos altares al génio; porque en el 
espíritu de los españoles todos se cobija una 
nueva emanación de luz, de éter, de vida, de 
felicidad; porque á manera de las creencias 
religiosas también se han metamorfoseado 
las concepciones de la estética literaria; por­
que así como esa religion de paz, de dulzura, 
de bien que se llama Cristianismo, vino á di­
sipar los brumosos celajes que imprimian un 
matiz cárdeno y tétrico al cendal que envoi via 
la pasada existencia de las antiguas socieda­
des, así también esa nueva creencia literaria, 
perfecta, bellísima, inefable que se llama 
CervantolaMa, ha hecho desaparecer con 
su fulguración de diamante las negruzcas tin­
tas del empirismo y del error.

¿Y sabéis por qué yo en estos instantes es­
toy impresionado, febril, convulso? ¿Por qué

se encuentra lacerada mi alma y torturado 
mi espíritu? ¿Por qué arranco de la más ig­
norada fibra de mi pecho un lamento y á mi 
corazón un ¡ay! de amargura? No, no lo ig­
noráis.

Pero en medio de todo, señores, y aunque 
aparentemente descuelle como contrasentido, 
realmente no lo es; esa amargura está im­
pregnada de ventura dulcísima; ese dolor, 
preñado de satisfacción indecible; ese gemido 
saturado de la inefable irradiación de úna 
sonrisa angélica; ese recuerdo cubierto por 
pavoroso crespón, brota un nombre; nombre 
consolador; nombre esperanza; nombre idea­
lidad; nombre que por sí solo reconcentra 
una civilización, una vida, una sociedad; 
nombré que abarca la grandeza humana, la 
sublimidad del génio, la magnificencia incon­
cebible del infinito; nombre que simboliza 
una literatura, un progreso, un adelanto; 
nombre que ha creado un culto, que ha fun­
dido las almas inspiradas en amoroso enlace; 
nombre que es la luz, que es la belleza, que 
es la gloria; nombre á la vez majestuoso y 
sencillo, natural y misterioso, fácil é incom­
prensible..... ¡Cervantes!

Yo en este momento, arrastrado por el en- 
tusiastno, llevado por la admiración respe­
tuosa que conservo hácia ese génio de los ge­
nios, hacia ese príncipe no tan solo de los es­
pañoles, si que de todos los ingénios del 
mundo, tendería un bosquejo de su vida, ba­
ria una pequeña escursion á los arcanos de 
su alma; sondearía sus sentimientos, sus la­
mentos, sus dolores, sus suspiros; mostraría 
sus sonrisas entreveladas por la diáfana lá­
grima de un dulce dolor; intentaría interpre­
tar los melancólicos ecos de la amarga can­
tinela entonada allá en lúgubre mazmorra, 
por el cautivo del Arraez-Dali; pero por otra 
parte ¿quién no conoce la biografía del inmor­
tal hijo de Gomplutum? ¿quién no ha filoso­
fado al leer la vida de Cervántes? ¿quién no 
ha circuido su noble frente de laurel y de 
palma entretejido, entrelazado como símbo­
lo del martirio y de la inmortalidad? ¿quién 
ignora que Cervántes arrastraba una existen­
cia lánguida é indigente, mientras que Lope 
de Vega, muy próximo á él, flotaba en la opu­
lencia y en el favor? ¿quién no sabe que á
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semejanza del gran poeta ciego, á su muerte 
multitud de pueblos se han disputado la glo­
ria de haber sido el lugar donde naciera? 
¿quién desconoce la respetable y severa figu­
ra de aquel sábio preceptor que calificaba á 
Cervantes de su caro discípulo? ¿quién no se 
ha forjado ante su mente el panorama pavo­
roso pero sublime de Lepanto á donde el ilus­
tre alcaino alcanza por su pindárico valor la 
única recompensa con que lia premiado la 
patria al hijo insigne que tantos dias de gloria 
la lia dado? ¿quién ignora sus sufrimientos, 
su ingénío, sus proezas en las inmundas pri­
siones Argelinas? ¿quién no ha gustado con él 
el acre sabor del negro pau de la cárcel de 
Sevilla? ¿quién no le lia contemplado inocen­
te y justo al través de las infames delaciones 
hechas hácia él á consecuencia de la trágica 
aventura de Ezpeleta? ¿quién no ha recogido 
su último suspiro, suspiro de justo, exhala- i 
cion purísima de la más santa bondad, eco 
suave y dulce del ángel que espira?

Pues bien, señores, si todos conocemos su 
vida ¿á qué fatigar vuestra atención con repe- j 
ticiones enojosas? ¿á qué hastiaros con un | 
torrente de frases inútiles?

No ha sido en modo alguno ese mi objeto. ' 
Si ocupo este honrosísimo sitio no es cierta­
mente con el anhelo de convertirme en bió­
grafo de Cervantes; sobrados tiene ya tan 
preclaro ingenio.

El exhibir un modestísimo trabajo hecho 
sobre el tema «La Literatura popular: ¿el Qui­
jote pertenece ú ella? ese es mi deseo.» No ¡ 
se me oculta que cuestión de tamaño linage 
más bien era para tratada en una disertación 
académica, que en la conmemoración del ¡ 
aniversario de la muerte del insigne autor de 
las Novelas Ejemplares, pero no obstante la 
monotonía, la uniformidad, el rutinarismo | 
seguido en todos estos solemnísimos actos, me | 
impele á que, cooperando con mis escasísi­
mas fuerzas, trate de introducir en ellos una I 
ligerísima variedad.

En un artículo publicado por mí en la Re- 
vista li teraria Cervántes, precisamente ver­
sando sobre igual materia que la enunciada, 
formaba este juicio de la literatura popular.

«Es innegable: el pueblo y solo el pueblo 
se encuentra dotado de un instinto especial

para juzgar imparcialmente las obras de un 
género nacional. El concibe, siente, percibe; 
más aún: de él emanan los primeros vagidos 
melancólicos y ruborosos, no ya de nuestra 
literatura si que también de la de todos los 
países, de todos los tiempos, de las civiliza­
ciones todas. Siente germinar en su cere­
bro una idea vaga, incierta, disforme, y él 
la amasa, la regulariza, la perfecciona. Nota 
que un fuego ignorado y ardiente caldea su 
alma y entonces en fogosas inspiraciones, 
con rica fecundidad, con delirante fantasía, 
lanza las candentes chispas de ese fuego ocul­
to á la sociedad embrionaria todavia y la 
presta vida, y la concede belleza, y la satura 
de ardor.

No sé, no sé qué tiene la poesía matriz, ori­
ginaria ingénita, desconozco la sensación que 
me produce el eco de un canto popular; mi 
alma, mi espíritu al percibir la cadencia, la 
sonoridad, la vibración monótona, sí, pero 
dulce, sencilla, ondulante de que se encuen­
tra circundada esa poesía, cree hallarse en el 
centro de una sociedad inocente y rudimen­
taria, de puras costumbres, de gratos recuer­
dos, de desinteresadas pasiones; y no vacilo 
al asegurar que produce en mí más honda 
mella la reminiscencia de un feudal castillo 
con su interior sombrío y severo como su 
época, con un hogar forrado de hierro y ar­
diendo dentro de él gruesos troncos de roble, 
á su alrededor el castellano circuido de su fa­
milia; en segundo término un trovador que 
entona melancólica endecha de amores ó 
sangrientos romances de guerras, que la lectu­
ra árida, erial, seca del centón de Ciduareal 
ó el estudio de los versos melifluos y metafí- 
sicos de Boscan.

(Se continuará.)

A MIGUEL CERVANTES SAAVEDRA (1).

¡Cervántes! genio divino, 
que en ¿las de su talento 
hiende cual águila el viento, 
con su ingenio peregrino; 
espinas en su camino

(i) Esta bellísima composición, debida á la pluma 
de la señorita Sevillano, fué leida entre calurosos 
aplausos, en el teatro de Jaén. La señorita Sevillano 
es una poetisa que sabe unir la energía del pensa-
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encontró en lugar de flores, 
y surcando sinsabores 
por el piélago del mundo, 
bebió en su raudal fecundo 
solo amargura y  dolores.

España, ingrata con él, 
jamás enjugó su llanto; 
herido le vió en Lepanto, 
preso y cautivo en Argel; 
en mares de amarga hiel 
bañó sus obras gigantes; 
y envidiosos é ignorantes, 
de tal suerte le afligieron, 
que entre penas discurrieron 
los años para Cervantes.

Mas él en su ardor profundo 
dando rienda á su talento, 
sujetó á su pensamiento 
el mar, el cielo y el mundo: 
su Quijote sin segundo 
nos dejó como memoria, 
legando á la patria historia 
de los siglos para ejemplo, 
en cada página un templo, 
y en cada letra una gloria.

Triste y oscuro vivió 
cual pudiera en tierra estraña, 
el fúlgido sol que á España 
con luz radiante alumbró: 
en pobre lecho murió, 
porque el mundo le abandona, 
el génio que una corona 
á su frente conquistando, 
va la fama celebrando 
desde una zona, á otra zona.

Hoy, orgullosos de tí, 
los vates de tu nación 
arrojan del corazón 
á la envidia baladí; 
en su ardiente frenesí, 
aunque á tu lado pigmeos, 
en alas de sus, deseos 
se acercan a saludarte, 
y en su entusiasmo á dejarte 
corazones por trofeos.

miento á la ternura de la frase. Si cultiva sus felicísi­
mas disposiciones literarias, será digna heredera de 
las glorias de Carolina Coronado, Gertrudis Avella­
neda y Piosario Acuña.

¡Cervantes! pobres cantores, 
evocando tu memoria, 
á la sombra de tu gloria 
te ofrecemos estas flores: 
si entregado á los dolores 
te dejó el mundo en su saña, 
y con llanto en tierra estraña 
regaste el ingrato suelo, 
hoy podras ver desde el cielo,
¡el culto que te da España!

Jaén. Josefa Sevillano de Toral.

ALBUM  PO ÉTIC O .
EL GENIO.

SONETO.

Yo soy el génio; de mi frente brota 
el rayo que ilumina al pensamiento; 
con lágrimas mi espíritu sustento, 
negra fortuna sin piedad me azota.

La sangre que en mis venas se alborota, 
circula á impulso de inmortal aliento, 
y consumo mi vida en el tormento, 
apurando su hiel gota por gota.

Si la ambición de gloria en que me agito 
rompiera el vaso de su hinchada arteria, 
mi ambición escalára el infinito,

Mas, llevo una armadura de materia, 
y aunque estremezco al mundo con un grito, 
eterno esclavo soy de la miseria.

Emilio Medina

A  UN CAPULLO.

¡Es tarde! tus tintas rojas 
las miro yo sin color; 
para mi bendita flor 
no hay ya perfume en tus hojas.

La luz que en mis ojos arde 
se pierde en noche sombría, 
dile al ángel que te envía 
que has venido, flor, muy tarde.

Tu lindo cáliz no tiene 
recuerdos para mí ya, 
porque ilusión que se va 
es desengaño que viene.

Y porque flor que marchita 
llanto .que el dolor despierta 
es ¡ay! la esperanza muerta 
que nunca más resucita.

La mujer que te ha enviado, 
mientras desdeñosa miente, 
quiere amargar mi presente 
con recuerdos del pasado.

Dile á esa mujer que guarde 
la fé que en ella despierta, 
porque para un alma muerta 
viene su esperanza tarde.

A. Alcalde Valladares.

Imprenta de P. Nunez, Corredera Baja, 43, Madrid.
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